
La castración del cordero
es operación tan corrien­
te en nuestro país como

de u"lidad en el aspecto co­
mercial de estos animales. Con
ella se ob"ene el animal neu­
tro de abasto, carnero, cuyas
carnes, de excelente calidad,
son de gran es"mación por el
consumo público.
Sobre todo, en algunas regiones,
la aceptación de estas carnes,
por su aroma, diges"bilidad y
condiciones nutri"vas, es supe­
rior a las de cordero y oveja y
aun a las de otras especies; pero
es preciso, para que sea así,
que la operación se haga bien y
lo más pronto posible.
Las ovejas y los corderos mal cas­
trados o castrados tarde, dan
carnes de mediana calidad, sien­
do, por lo contrario, excelente la
de los corderos castrados en su
primera edad, rica en grasa y
consistente.
Ambos clichés corresponden a
reses del mismo origen y edad,
con las que se han observado
iguales atenciones en cuanto a
alimentación e higiene.
Tan notable diferencia es bien
expresiva para cuantos se dedi­
can con algún esmero a la explo­
tación del lanar, que, como todo
negocio, hay que encauzar por
derroteros económicos. Y la cas­
tración ofrece un buen numera­
rio bajo este aspecto.
¿Cómo se prac"ca? La castración
del cordero, de carácter univer­
sal, puede hacerse por procedi­
mientos dis"ntos. Hasta aquí
se vienen prac"cando el de a
vuelta, o pulgar, por raspadura
y por ligadura elás"ca, etc.

El primero es el más generaliza­
do, y, aparte de que es un méto­
do algo laborioso, requiere una
gran pericia si la operación ha de
ser perfecta.
Los dos úl"mos, más sencillos,
están expuestos a accidentes, in­
fecciones, etc.: por lo que no son
tan corrientes.
Para obviar esto, viene ensa­
yándose con éxito en algunos pa­
íses, Inglaterra e Italia, etc., y úl­
"mamente en el nuestro, un
procedimiento sencillísimo por
medio de una pinza o tenaza es­
pecial, cuyas ventajas sobre los
métodos conocidos son superio­
res a éstos por todos conceptos.
Consiste éste en aplastar los
cordones tes"culares con dicha

pinza o tenaza, sin romper la piel.
Para ello se coge al animal, bien
entre las piernas de un auxiliar
o sobre una mesa, se aplica la
pinza encima de la piel, cogien­
do el cordón tes"cular derecho
o izquierdo, y en esta posición la
pinza, se aprietan las palancas.
Después se hace igual con el cor­
dón contrario, dando la opera­
ción por terminada.
Como se ve, es un buen método,
cuya sencillez y seguridad le ha­
cen recomendable sobre los de­
más, y pueden prac"carse sin te­
mor a complicaciones.
El momento ideal de prac"car la
castración es cuando el cordero
"ene de siete a catorce días;
pero en realidad el procedi­

miento es aplicable en cualquier
edad del animal.
Operación incruenta, por lo mis­
mo, no hay peligro de infeccio­
nes, etc.; sea el paraje que sea
donde la operación se prac"que.
Claro es que siempre es mejor
elegir días claros y templados
para efectuar la operación. Tam­
bién es conveniente no inquie­
tar a los corderos, no moverlos
mucho, cuando se van a operar.
Con tan sencillas precauciones la
operación resulta bien, y, sobre
todo, debe preferirse a otras
prác"cas por la rapidez, la faci­
lidad y el éxito que la acompaña.
Tan sencilla es que puede ejecu­
tarla cualquiera.
Hecha la castración, los anima­
les pueden quedar en libertad,
sin necesidad de otros cuidados.
Nuestra información, obtenida
de granjas extranjeras, no pue­
de ser más favorable al procedi­
miento.
Los corderos, libres de las moles­
"as a que están sujetos con los
métodos corrientes de a vuelta
o pulgar, raspadura y ligadura,
etc., engordan en menos "em­
po que el ordinario y ob"enen en
el mercado los mejores precios.
En resumen: la castración del
cordero, de indiscu"ble u"lidad
en la explotación del lanar, por
su mejor aceptación en el mer­
cado y sus mayores beneficios,
es operación que al prac"carse
debe hacerse con las mayores
garan#as si se han de obtener los
obje"vos señalados. Precocidad
mayor y carnes de mejor calidad.
Por todo ello, creemos que el
método descrito debe aceptar­
se y generalizarse tanto más
que su prác"ca, por su sencillez,
como hemos dicho, se halla al al­
cance de todos.

La castración del cordero es operación tan corriente en nuestro país como de utilidad en el aspec-
to comercial de estos animales. Con ella se obtiene el animal neutro de abasto, carnero, cuyas car-
nes, de excelente calidad, son de gran estimación por el consumo público.
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DECÍAMOS AYER

Canal de una res
castrada dentro del
segundo mes

Posición del cordero para la
castración

Colocación de la
tenaza

Modo de operar

Canal de una res sin
castrar de igual edad
que la anterior

Tenaza de castrar
por compresión o
aplastamiento
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